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Resumen 
El artículo propone un análisis de los dos poemas dramáticos de Rosario Castellanos, 

Salomé y Judith, en el marco de la literatura mexicana de los años 50, como obras intertextuales 
que transforman el significado de los dos personajes principales, sugiriendo una interpretación 
feminista. Utilizando la teoría de le intertextualidad de Genette y algunas relecturas teológicas 
feministas, se propone una diferenciación entre los dos poemas, a partir de la evolución de la 
poética de Castellanos 
Palabras clave: Rosario Castellanos, reescrituras bíblicas, literatura mexicana, teatro mexicano, 
intertextualidad.  

Abstract 
This paper proposes an analysis of Rosario Castellanos's two dramatic poems, Salomé and 

Judith, within the framework of 50s Mexican literature, as intertextual works that transform the 
meaning of the two main characters, suggesting a feminist interpretation. Using Genette's theory 
of intertextuality and some feminist theological reinterpretations, a differentiation between the 
two poems is proposed, based on the evolution of Castellanos's poetics. 
Keywords: Rosario Castellanos, Biblical Rewritings, Mexican Literature, Mexican Theatre, 
Intertextuality. 

1. LOS TEXTOS 

En 1959 Rosario Castellanos escribe dos piezas teatrales con dos personajes 
femeninos bíblicos, Salomé y Judith, como protagonistas. La misma autora expresará 
sucesivamente un juicio muy severo sobre estos dos diálogos líricos, considerándolos 
un experimento fallido. En mi estudio no intentaré entonces de rescatar dos textos que 
en efecto no representan lo mejor de la obra de la autora mexicana: lo que me propongo 
es analizar cómo se construye una relación intertextual que se sitúa al interior del 
desarrollo de su poética, y que anticipa algunas transformaciones de los años sesenta. 

A lo largo de su carrera Castellanos escribe ocho obras dramáticas, pero, como 
afirma Rosario de Swanson (2018), de ellas sobreviven solo cuatro. La primera, Tablero 
de Damas, es una obra juvenil, publicada en la revista América en 1952, y sucesivamente 
se transformará en un cuento del libro Álbum de familia (1971). Después de las dos piezas 
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de 1959, Castellanos volverá al teatro para escribir El eterno femenino, publicada 
póstumamente en 1975, marcada por una reinterpretación de la historia y de la cultura 
mexicana en clave feminista. Las dos piezas de 1959 fueron publicadas en la revista Jus 
con el subtítulo de Poemas dramáticos y se sitúan entre Balún Canán (1958) y dos 
recopilaciones poéticas (Al pie de la letra, 1959 y Livida Luz, 1960) consideradas entre lo 
mejor de su producción en verso. Además, estas dos piezas dramáticas se colocan en un 
periodo bastante peculiar de la vida cultural mexicana, en particular de su producción 
teatral. 

El teatro y la poesía de esos años propiciaban la reescritura de personajes e 
historias pertenecientes a la mitología, a la Biblia y a eventos del pasado nacional. 
Rodolfo Usigli estaba terminando su trilogía de las Coronas (1943-1963), Sergio Magaña 
había llevado al escenario a Moctezuma II en 1953 y estaba preparando su reescritura 
de Medea (1965). Ambos autores, entre otros, recuperan personajes y momentos de la 
historia mexicana, proponiendo lecturas críticas y transgresoras En 1955 se había 
publicado también el tercer volumen de las Obras de Sor Juana Inés de la Cruz, que 
contenía los Autos Sacramentales con sus respectivas Loas, que, como escribía el 
curador Alfonso Méndez Plancarte, no se habían vuelto a reimprimir desde hacía 
muchos años: “El íntegro caudal dramático de Sor Juana comparte con aquel de sus 
Villancicos el triste privilegio de un casi pleno olvido, en terca ignorancia, que hoy le 
acrece el encanto accidental de la novedad” (Méndez Plancarte, 1955: VII). En este 
marco los poemas dramáticos de Castellanos interactúan con Usigli y Magaña por su 
ambientación histórica, mientras recuerdan las Loas de sor Juana, en cuanto sus 
personajes tienen un claro valor simbólico y una estructura que deriva en parte de estas 
obras dramáticas de carácter sagrado de Sor Juana. 

En los mismos años la escena teatral mexicana estuvo marcada también por la 
experimentación de Poesía en Voz Alta de Juan José Arreola y Jaime García Terrés, que 
a partir de 1956 empezó a proponer programas de representaciones con monólogos, 
piezas cortas, fragmentos poéticos y musicales, en cuyo ámbito se produjeron, entre 
1957 y 1963, cuatro obras dramáticas largas, que eran en realidad obras poéticas en 
forma de dialogo o de monologo, que podían ser leídas sobre un escenario,  una forma 
de teatro poético que combinaba la recuperación de la antigua dramaturgia española con 
la creación más reciente de la escena europea: el mismo Octavio Paz escribió La hija de 
Rappacini (1957), y en este marco se estrenó una autora que se convertiría en una de las 
más contundentes voces dramáticas de México, Elena Garro. La experiencia de Poesía 
en Voz Alta representó una notable renovación del lenguaje y de las puestas en escena, 
aunque la producción de obras no fuera tan numerosa. Las dos piezas dramáticas de 
Castellanos dialogan con este mundo intelectual que gravitaba alrededor de La Casa del 
Lago, y el juicio negativo de la propia autora, expresado en una entrevista con 
Emmanuel Carballo, refleja esta situación, y explica el momento biográfico en que se 
pueden colocar Salomé y Judith: 

– Volví a una especie de religiosidad ya no católica, a una vivencia religiosa del mundo, a sentirme 
ligada a las cosas desde un punto de vista emotivo y a considerarlas como objetos de 
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contemplación estética. Me producía raptos de verdadero júbilo trasformar en poemas lo que 
estaba junto a mí. […] 
– Se dice que por entonces escribiste poemas dramáticos.  
– Por esos días y con la misma exaltación, escribí un libro que consta de dos poemas dramáticos: 
Judith y Salomé. Traté a estas heroínas bíblicas de una manera muy libre. Aspiraban a ser teatro, 
pero no lograron la calidad dramática. Lo único que se salva de ellos son ciertos hallazgos líricos, 
principalmente de paisaje y de descripción de ambientes. Fallé en la descripción psicológica de los 
personajes, en el hilo argumental que conduce la acción. (Carballo, 1965: 523) 

A pesar de esta severa valoración de la autora, un análisis de las dos piezas muestra 
que ellas jugaron un papel no secundario en el desarrollo de la poética de Castellanos. 
Ya en El rescate del mundo (1952) había aparecido el poema “Lamentación de Dido”, un 
primer ensayo de reapropiación de un personaje mitológico en clave contemporánea, 
estableciendo una relación directa entre el sujeto poético y la reina de Cartago. Los 
poemas dramáticos amplían esa estrategia, recuperando dos personajes bíblicos como 
figuras de la mujer en momentos históricos peculiares.  

Siguiendo el esquema clásico de Genette (1982), nos encontramos aquí con dos 
textos que establecen una relación hipertextual de transformación, donde el resultado 
final propuesto en el hipertexto difiere de manera substancial con el hipotexto de 
referencia.    

2. LOS HIPOTEXTOS BÍBLICOS  

Respecto a las fuentes bíblicas de procedencia los dos personajes elegidos por 
Castellanos son muy diferentes entre ellos: la primera, Salomé, es una joven mujer que 
tiene un papel mínimo en los Evangelios de Marcos y de Mateo (Mc, 6, 14-29; Mt, 14, 
2-11), donde ni siquiera se dice su nombre, siendo solamente una pieza en las manos de 
la madre Herodías, en su afán de vengarse de Juan el Bautista. Su nombre aparece por 
primera vez en las Antigüedades judías de Flavio Josefo, y la tradición cristiana ha 
establecido una relación entre ese personaje histórico y la mujer que aparece en las 
páginas evangélicas. Considerando su escaso protagonismo, el personaje no ha causado 
una reflexión teológica en los siglos siguientes, mientras aparece en los ciclos pictóricos 
sobre la vida de Juan el Bautista, como el de Giotto en Florencia, o de Filippino Lippi 
en Prato, hasta el tríptico de Amberes de Quentyn Massys (Goosen, 2000: 360). Su 
desarrollo empieza en realidad en el siglo XIX, cuando se vuelve uno de los personajes 
favoritos de los artistas, poetas y narradores del Decadentismo europeo y del 
Modernismo americano. La propuesta de Castellanos se sitúa entonces en esta línea de 
reinterpretaciones del personaje de Salomé que no se orientan tanto hacia el texto 
evangélico, y que lo toman como punto de partida para construir el modelo de la femme 
fatale, un mito construido por la obsesión colectiva por la mujer fatal, de una diabólica 
belleza, cruel e imperiosa, de un sadismo decadente, con una pasión necrófila y refinados 
motivos orientalistas. En Francia este mito nace con las obras pictóricas de Gustave 
Moreau (1870), con la nouvelle de Flaubert (Herodiade, 1877) y el poema de Mallarmé 
(Herodiade, 1871). Sin embargo, la escena del drama de Oscar Wilde (Salomé, 1891) donde 
la joven perversa besa la cabeza del profeta degollado, representada en la ilustración de 
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Aubrey Beardsley que acompaña la primera edición, es quizás el emblema de esta visión 
finisecular. En el campo literario hispanoamericano el protagonismo de Salomé aparece 
en varios autores, como en los cuentos de Enrique Gómez Carrillo (El triunfo de Salomé, 
1898) y de Froilán Turcios (Salomé, 1904), que presentan en ambos casos notables 
referencias intertextuales, sobre todo con Flaubert e Wilde (Marini-Palmieri, 1989).  

El personaje de Judith tiene en cambio un fuerte protagonismo, ya que un libro 
entero de la Biblia católica y ortodoxa lleva su nombre. Se trata de un libro narrativo 
que tiene un trasfondo histórico bastante impreciso, en el cual el personaje central es 
Judith, una mujer viuda que abandona su condición luctuosa para salvar a su ciudad: 
después de haber convencido al consejo de los ancianos de su ciudad, se dirige al 
campamento enemigo y seduce a su comandante, Holofernes, para matarlo cuando este 
queda borracho en la noche siguiente a un banquete preparado en homenaje a la mujer. 
El libro está considerado como deuterocanónico en la Biblia católica y ortodoxa, y por 
este motivo no aparece en la Biblia protestante ni en la Biblia hebraica, aunque existen 
un gran número de comentarios acerca de él en la literatura sapiencial judía.  

En estos comentarios Judith aparece como figura del pueblo judío (su nombre lo 
revela de antemano) capaz de resistir a las adversidades y de encontrar inesperados 
caminos de liberación. En la interpretación de los Padres de la Iglesia (Ambrosio, 
Tertuliano) y en la teología medieval (el primer comentario conocido sobre el Libro de 
Judith es de Rabano Mauro, siglo IX) se volvió figura alegórica de la obediencia a los 
mandamientos el Dios, como una Mulier sancta que personifica a la Iglesia que vence 
sobre sus enemigos, gracias a las virtudes que encarna la protagonista (humildad, justicia, 
fortaleza, castidad, en oposición a los vicios de Holofernes). Como otras mujeres de la 
tradición del Primer Testamento se convirtió también en una prefiguración tipológica 
de la Virgen María, como ejemplo de la fragilidad elegida por Dios para la liberación de 
su pueblo, y aquí también de la obediencia respecto a lo que Dios le pide para la 
salvación de su pueblo.   

El personaje de Judith ha tenido así un lugar privilegiado en el arte, la poesía y el 
teatro, a lo largo de muchos siglos. Su presencia en la literatura medieval es constante: 
en la poesía épico-religiosa es la guerrera valiente y activa, mientras que en la literatura 
homilética es un ejemplo de castidad piadosa. Durante el Renacimiento continuó esta 
trayectoria, que se realizó también en una enorme difusión de obras pictóricas que 
representaban la heroína en el momento en que decapita a Holofernes, o ya en camino 
hacia su ciudad con la cabeza del enemigo bien en vista (Botticelli, Cranach, Miguel 
Ángel, Caravaggio, Artemisia Gentileschi, entre muchos otros). En la Florencia del siglo 
XV aparecieron obras fundamentales, como el cuadro de Botticelli y la estatua de 
Donatello, que inspiraron un breve poema de Lucrezia Tornabuoni, madre de Lorenzo 
el Magnifico, Ystoria de Judith (1460), que, sin alejarse mucho de la tradición, resalta el 
valor de una mujer que lucha a favor de su pueblo, subrayando su condición de viuda, 
que la autora compartía con el personaje. El personaje llegó así al siglo XIX, en formas 
siempre actualizadas, como la que se centra en Judith como un ejemplo del coraje del 
pueblo contra el gobierno tiránico. 
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3. LA SALOMÉ DE CASTELLANOS 

El poema Salomé está dividido en cuatro diálogos, con cuatro personajes: la misma 
Salomé, la Madre, la Nodriza, y el Hombre, con algunos soldados que intervienen sin hablar. 
La historia se desarrolla en la época porfirista, durante una rebelión de los indios 
chamulas como trasfondo. De alguna manera la pieza anticipa, por su ambientación 
geográfica e histórica, la novela Oficio de Tinieblas (1963). 

Como afirma Rosario de Swanson en su estudio, uno de los dedicados a este texto, 
la pieza de Castellanos introduce muchos cambios respecto al hipotexto evangélico y a 
la versión de Wilde, para adaptar el drama al contexto mexicano:  

Dentro del repertorio de imágenes al que Castellanos acude hacen su aparición, además de la figura 
paterna, la madre biológica y el hombre indígena, la figura seminal de la nana indígena. Además, 
en la versión de Castellanos, la figura paterna ha sido suplantada por la figura del dictador que 
representa el poder, al que Salomé y su madre pertenecen. El cacique indígena ocupa la figura 
mesiánica de Juan Bautista y, como este, es un paria en su sociedad, porque opta por vivir fuera 
de los parámetros de la misma y reniega de sus reglas. Su figura es inteligible al poder como 
amenaza que debe ser vencida, no obstante, como en el relato bíblico, su sublevación y muerte 
final presagian el derrumbe del sistema. (Swanson, 2012: 440) 

Dentro de esta estructura los personajes no tienen una dimensión psicológica 
individual y representan conductas sociales: Salomé es la joven mujer que desea liberarse 
de la clausura familiar y social, y por esto sueña con unirse al jefe de la rebelión indígena:  

Yo estoy aquí en alcobas que ninguno 
traspasa 
y recorro vestíbulos 
en vano destrenzada. 
¡Cuántas veces mis ansias se estrellaron 
ante un balcón de rejas intrincadas! 
Él se irá como el viento que no vuelve. 
Y yo me quedaré como la hoja, 
caída, abandonada. 
No adivinó mi fiebre ni mi angustia, 
no me vio encadenada. 
¿Y cómo me vería cuando nadie me ha visto 
entre tantas murallas encerrada? 
¡Ah, nodriza!, ¿por qué no lo llamaste? (Castellanos, 1972: 132) 

En cambio, la Madre representa la voluntad de mantenerse fiel a los valores 
sociales establecidos, aunque ella misma reconoce haber tenido que renunciar a sus 
deseos para respetarlos: 

¡Mírame a mí, tascando 
casa y destino como un freno aciago! 
Voy por los corredores; mi ceguera no advierte 
las macetas cuidadas, 
ni el canario amarillo como el oro, 
ni el follaje trenzando armoniosas guirnaldas. 
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Pues a mi lado va mi juventud de virgen 
pisoteada. 
[…]  
Porque mi madurez come conmigo 
su comida de lágrimas. (Castellanos, 1972: 125) 

El Hombre, el jefe de la rebelión evocado como un deseo inalcanzable por Salomé 
en el primer dialogo con la Nodriza, aparece en la segunda parte, pero sin tener un papel 
relevante: su acción es muy limitada, y en el momento en que Salomé se le entrega, él la 
toma como rehén, ella lo denuncia a los guardianes que finalmente lo aprenden.  

El ultimo personaje, la Nodriza, inexistente en todas las versiones anteriores, es el 
único que añade una dimensión original al texto de Castellanos. Su posición entre su 
pueblo originario y los blancos con los que trabaja abre una ventana sobre un problema 
que la autora ya había presentado en Balún Canán (1958) y que volverá más tarde en la 
reflexión poética sobre la Malinche. Como afirma Rosario de Swanson: 

La entrada de la nodriza hace volver el enfoque hacia la problemática de la mujer indígena. La 
nodriza irrumpe en escena diciendo que el líder de la sublevación indígena ha escapado y que las 
tres mujeres corren peligro. Salomé se extraña de que la nodriza sienta temor de gente de su misma 
raza. La nodriza responde: “Niña, olvidé su lengua, no aprendí sus costumbres / y nunca usé su 
ropa. / No digas que es mi raza. / No tengo más familia / que esta casa . . . / He de morir hasta 
una muerte ajena / puesto que amamanté hijos que no eran míos / y me crie en el patio de las 
huérfanas”. Si en el diálogo anterior se aprende que la sujeción de la mujer privilegiada se 
reproduce a través de otras mujeres, en este intercambio se observan las dinámicas que hacen 
posible la sujeción de la mujer indígena. El énfasis en su función reproductiva apunta a la 
explotación a que fue sujeta la mujer indígena que no solamente careció de derechos sobre su 
cuerpo, sino también sobre el usufructo de su labor reproductiva, dado que tuvo hijos propios, 
pero amamantó a hijos ajenos. (Swanson, 2012: 441-442). 

Queda claro que la reescritura de Castellanos tiene muy poca relación con el texto 
bíblico, del cual queda prácticamente solo el nombre de la protagonista, y aparecen muy 
débiles también las relaciones intertextuales con las relecturas decimonónicas: la Salomé 
de Castellanos no es la bailarina anónima del cuento evangélico ni la mujer fatal 
decadentista, y la madre no es la que quiere vengarse del profeta, así como las referencias 
al Padre, que sería la figura del rey Herodes, son mínimas, tanto que no aparece en la 
escena y solo se habla de él a través de las palabras de la madre y de la hija. 

La lectura de Swanson aporta por cierto una nueva mirada sobre el texto, 
proponiendo una interpretación que nace de la escena final del drama, en que Salomé 
se duerme en el regazo de la nodriza: 

De ahí que la imagen casi infantil de Salomé en el regazo de la nana sugiere su retorno a una etapa 
anterior a las estructuras de opresión, donde si bien no puede ser a plenitud, por lo menos puede 
empezar a imaginar mundos aún no reales. Con ello, la autora sugiere que la búsqueda de otras 
formas de ser humano y libre requiere el regreso a esta etapa anterior al nombre del padre para 
tender puentes de solidaridad con el otro, en este caso la nodriza como emblema de la mujer 
indígena oprimida. Por otra parte, a pesar de que la locura y el silencio final de Salomé identifican 
la experiencia de la mujer con el espacio de la pérdida, es decir como fuera de las labores simbólicas 
de la nación, han vuelto inteligible la continuidad de la opresión de la mujer en el México 
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posrevolucionario. La figura de la nodriza, aunque inteligible a través de su diálogo, dado que 
también permanece confinada a “la mitad sombría de la casa”, tampoco alcanza significación en 
el espacio de la nación. En cierto modo, ambas mujeres se encuentran sin communitas, ya que aún 
no tienen lugar en las estructuras de la sociedad mexicana de la época. Las bases de su legitimación 
se suponían fraguar con la Revolución, cuyo proyecto utópico, como demuestra Castellanos, 
quedó inconcluso. (Swanson, 2012: 444) 

Sin embargo, el proyecto literario queda inacabado, por los defectos de 
composición que la misma autora había evidenciado, y sobre esto pesa la escasa 
correspondencia con el hipotexto, que no permite la abertura intertextual que, en el 
dialogo con la tradición literaria, hubiera permitido una reflexión más acabada y un 
resultado dramático más creíble, como ocurre en parte con Judith. 

4. LA JUDITH DE CASTELLANOS 

El otro poema dramático aparece en efecto más complejo y problemático, aunque 
sigue el mismo esquema compositivo. Está dividido en dos partes y aparecen tres 
personajes individuales, Judith, su marido Juan y Gabriel, el mensajero del Consejo de los 
Ancianos del pueblo, acompañados por un coro de mujeres que dialoga con la 
protagonista y con Gabriel, comentando sus intervenciones. El personaje de Judith es 
el núcleo de toda la acción, que se realiza a través de los diálogos con los dos hombres 
y de los intercambios con las mujeres. La ambientación histórica es aquí la de la 
Revolución Mexicana, sin indicios históricos más concretos, con la indicación que los 
hechos tienen lugar en Tierra Caliente, en Chiapas.  

Las referencias bíblicas son mucho más evidentes y la Judith de Castellanos 
recalca el texto originario, por lo menos hasta la escena final. El coro de las mujeres 
vestidas de negro apunta en cambio a la tragedia griega, con su papel de acompañar a la 
protagonista (y al lector-espectador) hacia el desenlace. Las mujeres introducen en la 
primera escena la entrada de los esposos en la sala nupcial, donde los dos empiezan su 
dialogo, durante el cual Judith aparece distraída, porque se siente atraída por los rumores 
de guerra que se oyen fuera de la casa, hasta el punto de que toma un machete para salir 
a luchar por el pueblo. En ese momento Juan muere repentinamente, sin ninguna 
explicación. Vuelve a entrar el coro, que empieza un intercambio con Judith, primero 
inculpándola de la muerte del marido, y después anunciándole que esta muerte marcará 
su destino para siempre, junto con el del pueblo. Aparece en este momento el mensajero 
Gabriel, que, en un rápido y duro dialogo con las mujeres y con Judith, anuncia a la 
joven que los ancianos han decidido que ella vaya al campamento de los enemigos para 
matar al jefe, y que las otras mujeres tienen que prepararla para esto. Después de un 
rápido canje de opiniones divergentes, Judith parece aceptar en principio esta decisión, 
pero después de una rápida reflexión, en el monologo final explica su renuncia, aunque 
sea consciente que esto llevará a la ruina del pueblo:  

¡No, no iré! ¡Que se cumpla la catástrofe! 
¡Que Dios clave en mi espalda el ojo más tremendo, 
que el peor anatema me pudra las entrañas! (Castellanos, 1972: 166) 
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Este cambio radical respecto al texto bíblico representa una novedad en un 
abanico de interpretaciones ya muy rico en 1959, y que se irá ampliando en los años 
siguientes.  

5. JUDITH EN LA REFLEXIÓN TEOLÓGICA FEMINISTA  

En el siglo XX, a lado de lecturas exegéticas cada vez más puntuales sobre el texto, 
analizado desde múltiples puntos de vista, surge un debate a partir de la teología 
feminista, que Deborah Levine Gera resume en estos términos:  

“What shall we do with Judith?” asks a feminist scholar, and the question is not easily answered. 
Judith is a complex character and her contradictory qualities raise difficult theological and feminist 
issues. Beautiful, pious, and wise, Judith is also seductive, violent, and cunning. The narrator 
presents to us a series of Judiths and these different Judiths are not easily reconciled. One Judith 
is a widow, albeit a wealthy one, who is punctilious in her religious practices and prefers to spend 
her days in solitude on the roof of her home, fasting, praying, and wearing her widow’s weeds. 
Another Judith is a stern moral figure who reprimands and advises her town’s leaders on the 
proper attitude towards God and the best way to deal with the crisis which they face. This Judith 
prays at length, but then immediately grooms and beautifies herself at length as well. When in the 
enemy camp, Judith deliberately –and playfully– deceives and seduces Holophernes, but is 
punctilious about eating kosher food, bathing, and praying nightly to God. She is unarmed and 
untrained in war, yet manages to decapitate the enemy commander and give useful military advice. 
Judith leads women –and men– in a victory song of praise to God, and then returns to the peace 
and privacy of her household, living quietly until her death. (Levine Gera, 2014: 98).  

Estas interpretaciones contradictorias no son sorprendentes, ya que Judith puede 
representar al mismo tiempo varias formas de posicionamiento del personaje femenino 
dentro una historia que es, en cualquier caso, una narración simbólica de la construcción 
del pueblo de Israel como nación. Por otro lado, ya en las interpretaciones exegéticas y 
teológicas de los siglos anteriores se había dado la misma ambivalencia, como señala 
Helen Efthimiadis-Keith, una teóloga sudafricana que ha dedicado varios estudios al 
libro de Judith:  

Without a doubt, the character who has attracted the most derision or praise has been Judith 
herself. For example, Bissel has found her to be morally objectionable on account of her deceptive 
tongue and deliberate sexual enticement “of a weak slave of his passions [Holofernes] that she 
may put him to death,” and Shumaker regards her “heroism in some degree compromised” by 
the false assurance that she provides Holofernes. By contrast, Clement of Rome hails her for her 
bravery, and others, such as Tertullian and Ambrose of Milan, praise her for her self-imposed 
celibacy. (Efthimiadis-Keith, 2015: 144) 

La misma estudiosa divide las interpretaciones feministas en dos grupos: uno que 
ha subrayado las deficiencias respecto a un ideal feminista de las mujeres modernas, 
mientras las otras lecturas han aclamado a Judith como un ejemplo de protagonismo 
feminista dentro de la literatura antigua de su tiempo. 

En el primer grupo destacan los análisis de Pamela Milne, Margarita Stocker, Elma 
M. Cornelius, citados por Swanson en sus trabajos sobre los diálogos dramáticos de 
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Rosario Castellanos. Aunque estas lecturas reconocen ciertos aspectos antipatriarcales 
de Judith, así como su valor literario, coinciden en que el personaje no puede leerse 
positivamente desde un punto de vista feminista. Según Pamela Milne, Judith está lejos 
de ser una heroína feminista, ya que:  

In short, Judith is presented and, as a narrative character, presents herself virtually completely 
from a male, patriarchal perspective. She is a pious helpmate to the male deity who uses her as a 
female instrument to defeat the enemy forces. This female instrument chooses to use her beauty 
and wiles, a potential danger to all men, only against non-Israelite men. Among Israelite men she 
remains the model of male-defined sexual propriety. Judith is a character who does heroic deeds, 
but she does so in the role of the hero’s helper; and she does so in a way that represents the 
projection of a patriarchal stereotyped idea of a woman’s dangerous sexual power. Because of this, 
she is a highly ambiguous character. On the one hand, the very fact that she is atypically active, 
for a female biblical character, leads some to see her as a feminist’s kind of person. On the other 
hand, however, her very action is rooted in the dynamics of men’s fear of women’s sexuality and 
in the gender hierarchy that adds insult to the Assyrian injury. (Milne, 2015: 136) 

Stocker y Cornelius retoman estas afirmaciones de Milne, con renovado énfasis 
sobre el hecho de que Judith es un mero instrumento de la voluntad de Dios, y la vuelta 
final al celibato testimonia ese papel meramente instrumental del personaje. Por otro 
lado, Stocker señala también un dilema teológico que resulta coherente con el texto de 
Castellanos, ya que la eliminación de Holofernes en cuanto símbolo del poder patriarcal 
puede esconder un desafío indirecto a la imagen patriarcal del Dios bíblico.  

Entre las lecturas más positivas se cuentan las George W.E. Nickelsburg, Pierre 
Jordaan y Patricia Montley, que sostienen que las acciones de Judith, a pesar de su 
naturaleza ambigua, serían un desafío a la narrativa patriarcal dominante. En especial 
Montley considera que esta ambigüedad deriva de las interpretaciones de las diferentes 
formas del personaje, que encarna varios arquetipos, como el de la mujer guerrera, de la 
femme fatale y del andrógino. La posición de la teóloga filipina Zonia C. Narito parece la 
más positiva entre estas lecturas, como señala Efthimiadis-Keith. A partir de la función 
liberadora de Judith, Narito evidencia como ella es portadora de un mensaje de 
liberación de todas las formas de opresión y dominación, además de criticar a la 
estructura patriarcal hebrea que impedía la independencia de las mujeres. Narito afirma 
además que “The book of Judith also spells out the empowerment of powerless women 
for peace-building, defined here as the struggle for freedom and liberation and the 
building of a new society of love, truth, justice, and peace” (Narito, 1992: 57). El trabajo 
de Narito quiere presentar un modelo de comportamiento que ayude a las personas de 
cualquier procedencia a emular el comportamiento de Judith, al reconocer los sistemas 
de opresión y dominación de la sociedad, adoptar una postura a favor de los oprimidos 
y emplear estrategias bien planificadas para lograr su liberación.  

Sin entrar en el debate sobre estas diversas interpretaciones, ellas nos pueden 
servir para una lectura del texto de Castellanos, que ella escribe treinta años antes de 
estos debates, anticipando de alguna manera estas nuevas visiones del personaje bíblico.  

6. LA JUDITH DE CASTELLANOS COMO FIGURA DE LA TRANSGRESIÓN  
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En el poema dramático de Castellanos aparece un personaje que no existe en el 
hipotexto, y tampoco en las reescrituras posteriores, que nos ofrece una clave para la 
comprensión del texto. Se trata de Gabriel, que entra en escena “enérgico. Usa botas. 
Lleva una fusta en la mano”, como sugiere la acotación del texto (Castellanos, 1972: 
158). El nombre remite evidentemente al Ángel Mensajero de Dios, que tiene la función 
de anunciar la voluntad de Dios, como en el episodio de la Anunciación a María, el más 
conocido de la serie de sus apariciones. En el poema su comportamiento es duro e 
imperativo y repite ideas estereotipadas acerca de las mujeres: 

GABRIEL – Una mujer es digna portadora de engaños. 
MUJER 8 – ¿Qué engaño ha de llevar? 

GABRIEL – Ha de llevar su cuerpo,  
sus cabellos peinados con ungüentos,  
sus besos y su voz dispuesta a todos  
los falsos juramentos.  
Ha de ir a su víctima  
como un puñal envuelto en terciopelo.  

En cuanto Judith responde negativamente a este llamado, Gabriel revela su 
verdadera identidad: 

GABRIEL – Cesa de resistir. Es Dios el que me ha enviado. 
JUDITH – No, no puede ser Dios. Él conoce mi fuerza.  
Dios no quiere tentar mi humildad. 
GABRIEL – La está probando. 
Él moverá tu mano. Él te guiará al halago  
eficaz y a la herida irrestañable.  
Judith, vas a ser digna de tu nombre. (Castellanos, 1972: 161) 

La respuesta de Judith resulta en principio incierta y temerosa, y en un segundo 
momento intenta provocar a las otras mujeres, para recibir una respuesta negativa. A 
este punto parece dispuesta al sacrificio: 

He aquí que el cordero alarga la cerviz 
para la inmolación. He aquí que el verdugo 
ha erigido el cadalso. […] 
¡Y ahora Judith se lanza, más feroz 
que una jauría al estrago! (Castellanos, 1972: 164-165) 

Al final, con un cambio imprevisto, Judith deja el machete en el suelo y rechaza 
con decisión la orden, tomando la palabra con un evidente protagonismo del sujeto, 
subrayado por la posición central del uso de la primera persona de primera persona, que 
recupera también el derecho a la palabra, presente en el hipotexto bíblico, como 
recuerda Catherine Vialle (2018: 83): 
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Mi corazón empieza a entender la crueldad, 
a ejercitarla. 
Yo no me moveré. Desde el gesto que esquivo 
desencadenaré una destrucción 
mayor que la que todos me han pedido. 
¡Me tambaleo aquí, ebria de asesinatos! 
Sobre un coro de niños degollados, 
de mujeres partidas por la mitad, de casas 
arrasadas, Judith, la tierna, la amorosa, 
se salva. 
De los que sobrevivan alguno ha de escupir 
mi nombre en una espesa saliva rencorosa. 
Y yo caminaré entre maldiciones 
como entre un resplandor de violentas antorchas. (Castellanos, 1972: 
166) 

Judith sabe que esta decisión provocará la caída del pueblo y la masacre de sus 
habitantes, pero el rechazo de una orden injusta la lleva a poner en discusión más en 
profundidad la relación con un Dios que considera inicuo y prevaricador: 

MUJER 5 – Basta, Judith. No tuerzas 
el rayo hacia otras torres. 
Un mandato de Dios es siempre justo. 

JUDITH – No, no es justo. No puede  
ponerme entre las manos un crimen si no ha puesto 
en el acero el filo del odio ni en mi sangre 
el ímpetu del héroe. (Castellanos, 1972: 162) 

La posición de Judith resulta de esta manera más innovativa y provocativa, incluso 
respecto a las interpretaciones feministas más recientes, y la transformación del 
personaje de Judith en la relectura intertextual destaca una visión del papel de la mujer 
que rechaza el sistema de poder patriarcal al más alto nivel, imponiendo una revisión 
radical de la imagen del Dios bíblico, considerando además que la intervención de 
Gabriel recuerda la Anunciación, y que una de las interpretaciones de Judith en la 
literatura patrística era la de prefiguración de la figura de María. El rechazo de la 
protagonista, con la siguiente visión apocalíptica de la muerte del pueblo, se propone 
entonces como una relectura transgresora de toda la Historia Sagrada, juntándola con el 
rechazo de la Historia Nacional que subrayaba Swanson respecto a Salomé. La 
perspectiva final del texto asume así un significado totalmente original, con una 
perspectiva de un nuevo horizonte en que la negación de Judith se pone como un 
sacrificio doloroso pero necesario, como recuerda Rosario de Swanson en su lectura de 
la pieza (Swanson, 2016). 

Renacerán los hombres más allá de esta mano 
que no fue a socorrerlos. 
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Agruparán su odio contra mí. De una en otra 
generación, mi nombre irá cayendo 
con un fragor de agua que las rocas rechazan. 
Hasta que un día, todos, 
desemboquemos en el mar inmenso. 
Se alzará la ciudad otra vez. Y otra vez 
la rodearán sus muros. 
Y Judith, la soberbia que desdeñó la gracia, 
la que apartó la copa de elección de sus labios, 
se quedará, olvidada, 
como una tierra llena de sepulcros. (Castellanos, 1972: 167) 

7. CONCLUSIONES 

El análisis de los dos poemas dramáticos de Castellanos ha evidenciado como, 
más allá de su valor literario, estos textos tienen una función relevante en la reflexión de 
la autora sobre el papel de la mujer en la historia y en la sociedad mexicanas, con una 
mirada que se dilata hacia otras dimensiones. En esta perspectiva la estrategia de la 
reescritura intertextual se revela como una poderosa herramienta literaria, tanto que los 
diferentes resultados, estéticos y significantes, de los dos poemas se pueden medir 
justamente en relación con la intertextualidad. Si en Salomé una débil relación con el 
hipotexto causa una construcción frágil del personaje y de su acción, en Judith una 
relación más fuerte con el libro bíblico, cruzado además con otras páginas del Evangelio, 
permite una transformación radical del personaje, y una visión renovada de la religión y 
de la historia. 
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